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Durante la gestación y los primeros tres años 
de la infancia, el cerebro humano adquiere 
la estructura que le permite funcionar efi-

cazmente. Para esto es necesario que todas las cé-
lulas maduren y se comuniquen. Debido a que este 
proceso ocurre gradualmente, el cerebro infantil es 
susceptible al daño por agentes genéticos, nutricio-
nales, e incluso ambientales. Entonces, resulta va-
lioso conocer cuáles son los factores que lo afectan, 
para luego implementar estrategias que favorezcan 
el sano desarrollo del individuo.

El origen del daño
El cerebro infantil humano puede alterarse por fac-
tores físicos y químicos. Los golpes, o traumatismos, 
son agentes físicos que propician fallas en el flujo san-
guíneo. No obstante, las principales causas de daño 
cerebral están asociadas con aspectos nutricionales y 
ambientales. Entre ellos destacan la deshidratación, 
la desnutrición, y la intoxicación accidental por la 
absorción de iones metálicos, entre ellos mercurio y 
arsénico, presentes en el aire o en el agua. Por lo tan-
to, las alteraciones inducidas por moléculas tóxicas 
debidas a la contaminación ambiental son una preo-
cupación clínica. Para facilitar la comprensión de esto 
es importante contemplar tres aspectos: 

Primero, el cerebro es uno de los órganos con 
mayor posibilidad de experimentar un desequilibrio 
en el metabolismo, proceso conocido como estrés 
fisiológico. En la infancia, las neuronas están en 
proceso de maduración, por lo tanto la carencia de 
hidratación óptima y/o nutrimentos adecuados, o 
bien la acumulación de moléculas tóxicas, impedi-
rá una eficiente síntesis de proteínas. Aspecto que 
puede derivar en fallas en la respiración celular y en 
los procesos de transmisión de información neuro-
nal (neurotransmisión).

Segundo, cuando una molécula ingresa al orga-
nismo puede ser procesada de dos formas: se degra-
da o se incorpora al metabolismo. En el caso de las 
moléculas potencialmente dañinas o citotóxicas, las 
condiciones para que sean degradadas o inactivadas 
son: 1) que su concentración en sangre supere los 
niveles permitidos, y 2) que el organismo tenga los 
mecanismos activos para procesarlas [1]. Por lo tan-
to, si las partículas citotóxicas están presentes fre-
cuentemente, se convierten en un estímulo crónico. 

Tercero, los estímulos crónicos pueden afectar al 
cerebro infantil impidiendo la adecuada maduración 
de las neuronas, o alterando sus interacciones (cir-
cuitos neuronales). Estas situaciones impactan en 
la capacidad de las neuronas para migrar, organizar-
se, e incluso, repararse. Por lo tanto, el estrés cróni-
co no es una condición deseable porque al dañar los 
circuitos neuronales puede generar enfermedades 
físicas y mentales. 

Ahora bien, habiendo identificado las posibles 
causas del daño cerebral  infantil debido a partículas 
tóxicas, nos da pauta para analizar los mecanismos 
internos de protección celular.

Protección celular
La susceptibilidad cerebral al estrés es más alta 
en la infancia que en la edad adulta porque las 
neuronas son inmaduras [2]. El proceso de ma-
duración neuronal es gradual, y acontece en pa-
ralelo al de otras células, por ejemplo las inmu-
nológicas. Estas células conforman el sistema 
inmune y son capaces de inactivar a moléculas 
o células dañinas [3]. Un dato curioso es que la 
respuesta inmune es rápida independientemente 
de la ubicación del órgano afectado. ¿Cómo se 
entera el sistema inmune de una “alerta de segu-
ridad” a distancia?
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Esto es posible porque el cerebro está vinculado a 
los demás órganos mediante tres sistemas: 1) la ba-
rrera hematoencefálica, que es una región que regula 
el paso de moléculas hacia el cerebro, 2) los ejes hi-
potálamo-hipofisario-tiroideo e hipotálamo-hipofisa-
rio-adrenal, que son circuitos que conectan al cerebro 
con órganos productores de hormonas, y 3) la libera-
ción de elementos de respuesta al estrés producidos 
por las células inmunológicas. Una condición clave 
para la comunicación entre el cerebro y los órganos 
es una nutrición acorde a la edad. 

En las últimas décadas se ha determinado que 
el suministro eficiente de nutrientes y su adecuada 
absorción es importante en el desarrollo cerebral in-
fantil [4]. Por ejemplo, a partir del primer trimestre 
de gestación hasta los dos años de edad, en el cere-
bro humano se desarrolla el hipocampo y el cuerpo 
estriado, regiones cerebrales asociadas a la memo-
ria y al movimiento corporal. Además, durante este 
lapso de tiempo todas las neuronas son recubiertas 
por mielina, una proteína que las aísla del entorno y 
les permite formar circuitos neuronales garantizan-
do una correcta neurotransmisión [5]. 

Recientemente se demostró que la deficiencia 
de hierro está asociada a un bajo tono muscular, así 
como daño cerebral que impacta en el coeficiente 
intelectual, el aprendizaje y la memoria. Asimismo 
que, bajos niveles de vitamina D durante la gesta-
ción, y en los primeros años de edad, podrían incre-
mentar el riesgo de alteraciones del neurodesarrollo 
que propicien, por ejemplo, el autismo [6]. En re-
sumen, para lograr que los infantes gocen de salud 
física y mental es fundamental un cuidado integral. 

Recomendaciones
Evitar el consumo de sustancias adictivas y fárma-
cos sin prescripción médica, fomentar la lactancia 
materna, realizar actividades que ejerciten la fun-
ción cerebral y corporal, consumir alimentos nutriti-
vos, y en la medida de lo posible, estimular el ópti-
mo funcionamiento corporal mediante el descanso.
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